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Efcctos de un Regalo 

No puede negarse, en principio, que el hom-
bre humilde, el subalterno, pueden sentir por su 
superior jeràrquico una admiración y simpatia 
tales que muevan su generosidad hasta el punto 
de gozar haciéndoles un regalo. Y el acto de este 
hombre, privàndose de lo necesario para ofrecer 
a otro lo superfluo, es realmente hermoso. Sin 
embargo, lo que en principio es posible ies fre-
cuente en la realidad? 

Seamos francos y reconozcarros que la ma-
yoría de las veces esos regalos y esas subscrip-
ciones se hacen de mala gana. O significan el 
pago de un favor que se obtuvo o se espera, o 
representan el temor a una venganza mas o 
menos justificada. 

Y en definitiva, siempre hay coacción; siempre 
quien hace un regalo al superior lo hace cohibido. 
iPuede un subalterno dejar de contribuir a una 
subscripción si los companeros contribuyen? 
Y si el regalo es individual tcomo se justifica? 
No mediando una merced recibida o solicitada, 
encuyo caso el regalo mas que obsequio es ofen-
s i , tal liberalidad tiene mucho de sarcasmo. 
Parece una lección de generosidad; como si el 
pobre diablo quisiera humiliar al rico. 

Yo lo hice una vez; reg'alé uno muy poco 
valioso. Los subalternos se agrupaban alredédor 
de mi jefe. Uno habló, este contesto. Finos cum-
plidos. Todos respetaban al jefe, sin embargo, 
reinaba en el despacho una familiaridad estrafía. 
Aquellos hombres por un instante se sentían tan 
altos, mas altos que su jefe; y este, por un 
momento, se sentia desconcertado. Su benevo
lència era forzada; se traslucfa en su actitud algo 
de despecho, el despecho que sentitnos todos 
ante una humillación. 

Bien harà, si tal hace, el senor jefe. Es eso 
una costumbre estúpida o una farsa indigna. El 
'curso de la generosidad, como el de los rios, 
sigue de arriba abajo. De abajo arriba la genero
sidad solo es hermosa (siendo sincera) para los 
de abajo; para los de arriba es humillante siempre. 
ïHe de decirlo todo? Yo detesto los regalos; yo 
pienso siempre que los regalos se hacen con su 
cuenta y raz,ón. Por esto si alguna vez, muy po-
cas, los he aceptado por cortesia, siempre fué 
con repugnància; si alguna vez me vi òbligado a 
hàcerlos los hice con rubor. El rubor de quien 
temé inspirar sospechas de interès ocultos, de 
segundas intenciones. 

M. 

IOhJ JLa gimnasia? 

Dios me libre de poner en duda la alta 
conveniència de los ejercicios fisicos para el de-
sarrollo corporal. 

Paréceme de brillantes aquello de mens sana 
incorpore sano; però aunque me mortifique, debò 
decir paladinamente que aborrezco la gimnasia, tal 
vez porque no me encuentro en condiciones de 
practicaria. Diré mas, estoy escarmentado de 
haber querido hacerme atleta de fantasia. 

Cuando yo era chico, criàbame tan enterco 
y tan esmirrado que mas tenia facha de mirlo frito 
que de pichón humano. 

Preveyendo a mi deficiente desarrollo, hubo 
quien aconsejó al venerable autor de mis noches 
que me llevaran a un gimnasio, y, no hubo mas 
remedio; dieron en él con mi pobre organisme 

Ha hecho època en mi vida e| primer dia de 
mi corta actuación acrobàtica. jCuando pude 
renegar! Mis disgustes comenzaron por el tra-

jecito. Era üna monada, un equipo de acròbata 
en miniatura, de gusto escocès con rayas de 
colores sobre fondo naranjado. 

Así disfrazado me tomo por su cuenta el pro-
fesor. 

Cdmenzò el buen seflor por examinar mis 
fuerzas, y tomando por el extremo una pica, me 
dijo que yo empujase cuanto pudiera por el 
otro extremo. Yo hice para vèncer su resistència 
todo cuanto rr.e fué posible. Inflé los carrillos, 
apoyé contra el palo manos y tripa, clavé. en la 
arena mis piernecillas que parecian estacas y 
me arrojé resueltamente contra mi poderoso 
rival. Respondió éstea mi impulso, sin mas que 
mover un poco la mano, y desvanecidos mis 
esfuercillos, me quedé en posición de bailar el 
cake-walk. 

No debió parecerle muy sobresaliente aquella 
prueba, pues dejando a un lado la pica, tomo una 
maza muy pesada y dióme otra mas liviana, orde-
nàndome que imitarà sus movimientos. Yo debía 
parecer una sota de bastos en aquel instante. El 
hombre revoleó la maza en torno a su cabeza, 
yo quise hacer otro tanto y me produge una 
corona de chichones, pues aquel tarugo rebotaba 
en mi cabeza como pelota en escalera. Según los 
especialistas, esto parece que es muy higiénico. 

Seguí dando vuelías a la rachiporra, dispues-
to a adquirir una salud de hierro a fuerza de ma-
gullarme el mate. Afortunadamente el profesor 
me desarmo, debió tensr miedo al juez del cri-
men. , , 

Después de descansar un rato, abandonado de 
todos, me dió la ocurrència de subirme a las pa-
ralelas. • , 

Colocado entre los dos listones, puse mis bra-
zos todo lo mas tiesos y rígidos que pude y me 
dispuse a dar saltitos apoyando las manos. En 
unas de es'as intentC",',as, perd: el equilibrio y caí 
de narices al suelo quedando con los codos muy 
doblados y entre ellos el cuerpo, como langosta 
que quiere volar. 

Parecerà mentirà; però así boca abajo en 
la arena y medio desconjuntado de los hombros 
examiné a mi saber la vida léctea tal como serà 
dentro de algunos siglos cuando todas sus estre-
llas estén en punto de caramelo. Alguien me le-
vantó de allí ni se como, ni cuando, ni como me 
agarró, aunque me lo figuro. 

Pasé algunos momentos con los brazos cruza
dos como bailarín chinesco, -para recuperar el 
juego de mis extremidades foràcicas, Entonces el 
maeslro me recomendó que ejercitase la escalera 
ortopèdica, simpàiico aparatito inclinado que tiene 
en medio de dos series de peldanos, no muy 
anchos y una tabla bastante estrecha. Me encara-
mé por ellos hasta llegar el extremo y allí como 
Dios mar.da me dió q entender que me tenia que 
colocar boca arriba, según había visto a otros, 
y traté de emprender el descenso. 

Però, abandonando los peldanos en que apo-
yaba los pies y manos, no conseguí encontrar 
ningún otro punto de apoyo, y así hecho una equis 
descendí hasta el suelo, tan rapidatnente como 
las cartas por el buzón. No he visto escalera màs 
larga ni he hecho viaje mas ràpido en mivida. Me 
pareció que en quince días habia bajado al centro 
del universo. 

No quiero hablar de mis triunfos en las anillas 
donde me quedé colgado de un pie y pateleando 
como un ratón sugeto por el rabo; ni de mis in-
tentos de subir la escalera marina que me propor
ciono todos los deliciosos efectos del mareo en 
plena borrasca. 

Despues de algunos saltitos convulsivos, 
cai rendido y sin fuerzas en la arena Hubo quien 
propuso saçarme de allí a cucharadas. 

Però la verdad sea dicha, es muy ihigténico. 
iUna barbaridad de higiene! Pruébanlo. 

Ricardito 
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Para la aprobación de los presupuestos, celebro 
el ayuntamiento, sesión extraordinària el dia 14 del 
mes proximo pasado. 

Eran tantos los artículos, que el senor Contador 
empezaba a sentir el cansancio que le producía leer 
un tomo tan grande y de tanta letra. Después de 
haber terminado, se quejaba el pobre senor, (y con 
razón) la falta de no haberle puesto un baso de agua 
en la mesa, para remojarse la garganta. La suerte, 
que saiió el senor Roura con una proposición, y 
gracias a él, el publico desperto del estado monótono 
de oir tantos articulitos. 

Todos los concurrentes, y hasta los mismos con-
cejales, esperàbamos ver algo de nuevo, y efectiva-
mente, lo vimos. 

He tenido ocasión de concurrir en muchas sesiones 
y nunca pudo ver votada una proposición contra to
dos los édiles, incluso el mismo proponente. 

Realmente es nuevo ese caso, y causarà estrafieza 
quien se entere de las cosillas del senor Roura. 

Hubo quien no pudo contener la risa, però, éramos 
muchos que comprendiendo la importància que tienen 
las sesiones, nos vimos obligados a pasarnos la mano 
por la cabeza, para tener la seguridad de que todavía 
conservàbamos el pelo. 

De los presupuestos depende la vida Municipal y 
por esto deben ocuparse detenidamente los concejales, 
ya que durante el curso que egercen, puede el pueblo 
aplaudir su labor y reconocerle para otra ocasión. 

Desgraciadamente, hace tiempo que la caja del 
municipio se vé invadida por telarafias y los efectos 
repeicuten en la vida individual. 

No me explico la causa de tan grave situación. 
Solo diré que en el afio 1913, se Uegó al extremo de 
nò haber dinero para abonar los haberes a los consu-
meros. iTan insignificante resultaba la recaudación? 
Si, sefiores. El matute, causa estragos a todas las po-
blaciones—unas mis que otras--y la nuestra' es *una 
—y tal vez—la mas perjudicada. 

Para evitar la crisis pecuniària del municipio de
pende del ramo de consumos, y por esto seria ncesario 
instalar un Rayo X en cada fielato para observar los 
objetos difíciles de inspeccionar. Después colocar un 
reflector eléctrico de gran potencia—al cuidado de un 
practico en San Francés, para que en la noche dejara 
esparcir su radiante luz por los alrededores de la Ciu
dad, mientras otro hombre con unos prismas, observar 
si entre los zarzales se esconde algun matutero. Caso 
de haberlo, liaría la sefíal indicadora a la Ronda—que 
puesta siempre en un mismo sitio—esta saldría de su 
delicioso cobijo, para darle caz.a. 

Si entre los lectores, hay altruno dispuesto a gas-
tarse algunos miles de pesetas, pueda dirigir su peti-
ción a quien ' corresponde, y en prueba de sus sacrifi-
cios, yo me interesaré para que su nombre se dé en 
una de las calles de la Ciudad, procurando que no sea 
la de las Medas. 

Trro 

El cartero rural 

Sale de la administración el carte.ro y emprende 
su camino para repartir la correspondència que le 
ha sido entrenada. 

De pronto se para en una casa de la aldea y 
gi-ita: 

—El Carteroooo 
—Alií esta el cavtero—dicen los colonos, 
(jCoino conocen su voz? ;0h, la conoehu! La 

oyen hace anos aunque autes fuera fresca y clara; 
era la de un iiino, y hoy es la de un hombre. 
Però siempre es la misma. Voz quorida- que hace 
sonar de noche, en la siesta y se la espera siempre. 

Al salir el colono o alguien de su faroilia, en-
cuéntranlo ya en la puerta de la alambrada, y 
alargando con'mi liberal mano, la correspondèn
cia que saco de la valija. No hay niàs que tomar-
la. «Buenos días o buenas tardes» nada mas por el 
momento, porque viene del caserío, del villorrio,. de 
las aldeas y se diriçe deprisa a las innumerables 
eabaiias del pueblo qwe en la extensión no se ven, 

carte.ro

